El laberinto de Peter Pan

Uno


Algunas personas somos soñadoras y otras realistas, pero la vida, en general, no suele ser fácil ni para unas ni para otras, quizá sea porque tenemos prisa por vivir, o por la dificultad para comprender que el camino se hace paso a paso, y en ese avanzar es cuando aprendemos de los aciertos y errores.


Nuestras son las frustraciones que el vivir provoca, nuestros son los sueños que mueren con la experiencia, y nuestra es la responsabilidad de esforzarnos para que tras cada desengaño surjan con fuerza otros sueños por los que luchar. La felicidad o desdicha con la que atravesamos el camino dependerá de a qué demos vida y qué dejemos morir, pero siempre, siempre habrá espacio para los sueños mientras cuidemos del niño que llevamos dentro. Quienes no sueñan, porque están excesivamente apegados a la realidad, no cuentan.


Ester se detuvo frente al edificio de dos plantas, observó cómo, pese a las numerosas ventanas, apenas trascendía un esbozo de la frenética actividad desplegada dentro. Una ráfaga de nostalgia le cruzó el pecho, estaba especialmente sensible, fue incapaz de evitar la tristeza al pensar en la velocidad a la que el tiempo transcurre, tuvo la sensación de que apenas habían pasado cuatro días desde que era niña, una niña que, como su hijo, imaginaba qué sería de mayor sin poner límites a las posibilidades, aún no sabía que la realidad va modelando la fantasía a su antojo y nos obliga a reconciliarnos con nosotros mismos; en caso de no hacerlo viviremos en una batalla feroz y permanente que acabará en autodestrucción. Ester echó la vista atrás desde el punto en el que se encontraba, vio un camino plagado con los sueños que nunca se hicieron realidad. 


Hizo un esfuerzo para abandonar la añoranza, pero no fue fácil, en aquellos momentos su corazón era un terreno reblandecido e inundado por la preocupación, había perdido el trabajo, no tendría que ser una tragedia pero se le antojaba que lo sería, la razón escapaba a su intelecto. Buscó la parte buena y no tardó en hallarla, tendría más tiempo para estar con su hijo. Balanceando las pérdidas y las ganancias quiso calmarse, pero sintió que ya no era tan joven y una ráfaga de nostalgia atravesó su frente, era absurdo achacar la frustración a la edad, al fin y al cabo en la niñez también se abren grietas por las que se escapa la ilusión, luego pasa el tiempo y comienzan a llegar los recuerdos, invadiendo el alma con todo lo que fuimos y lo que no supimos ser. 


Observó a otros adultos que había alrededor, aguardaban sumidos en sus pensamientos a que abrieran las puertas del colegio. Estuvo a punto de preguntarles si también tenían dudas, dudas de todo y al mismo tiempo de nada, pero qué sentido tiene saber lo que sienten los demás cuando no se comprende el propio sentimiento. 


Sobre el tejado de la escuela retozaban riadas de sueños poblados por algún que otro fantasma, en las aulas reinaba la fantasía de un mañana imposible y la alegría de un presente que desconoce los límites del tiempo, quizá sea una de las ventajas de ser niño. En el corazón de Ester permanecía adormilado el recuerdo de una infancia que se fue diluyendo en la risa húmeda de los desengaños. La explosión de júbilo que se escapó del colegio al abrir las puertas la hizo volver al presente con todas las amenazas que encerraba. Los niños lanzaban sus voces al viento por el placer de oírse a sí mismos, todo lo contrario de lo que solemos hacer los adultos, que subimos el volumen de las voces externas para no oír las internas. 


Entre el bullicio de la chiquillería apareció su hijo, la pequeña mochila a la espalda era el único peso con que cargaba, la emoción dibujó en su cara una sonrisa repleta de
